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Vivir desde la fe la muerte del Papa 
Francisco y el Cónclave que viene PÁG. 6

CON FRANCISCO CONOCIMOS  
EL CORAZÓN MISERICORDIOSO 
DE DIOS PÁG. 14

Aun cuando el Señor esté resucitado y con eso 
haya abierto nueva vida para todos, es posible que 
los cristianos nos encontremos “en las mismas”, 
como si nada verdaderamente importante 
hubiera pasado. Es posible que aún con el gozo 
desbordante de la pascua nos encontremos 
haciendo “lo mismo de antes”, como los discípulos 
que, envueltos en la oscuridad existencial de su 
noche, apesadumbrados y sin comprender nada 
-absolutamente nada-, vuelven a su pesca; a la 
pesca de siempre (cfr. Jn 21,3). PAG. 8

PASCUA ES DESPERTAR DIFERENTES 

HISTORIA DEL CÓNCLAVE PAPAL PÁG. 14

Gracias por vivir el Evangelio, 
Papa Francisco
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El miércoles 7 de 
mayo iniciará el 
Cónclave.

Queridos hermanos y hermanas 
en Jesucristo: 

Hemos iniciado el Tiempo 
de Pascua conocido como 
Cincuentena Pascual, 

porque dura 50 días, del Domingo 
de Resurrección al Domingo de 
Pentecostés.

En la Cincuentena Pascual 
celebramos el corazón de 
la fe cristiana con alegría: la 
Resurrección de Jesucristo y la 
vida nueva que El ofrece.

La vida nueva en Cristo crea un 
estilo nuevo de vivir con valores 
llenos de humanidad y hábitos de 
crecimiento cristiano.

Un hábito que siempre ha 
promovido la Iglesia es la lectura 
con propósito de santidad.

El hábito de la lectura es 
fundamental para el crecimiento 
intelectual, espiritual y moral. 
Para nosotros que somos una 
comunidad cristiana la lectura va 
mucho más allá de un pasatiempo, 
es un medio para profundizar 
nuestra fe, nos ayuda a fortalecer 
nuestra relación con Dios y a vivir 
con mayor sentido el Evangelio.

Además de la Biblia, nuestra 
Madre la Iglesia nos invita a leer 
textos que enriquecen nuestro 
vivir cristiano, como por ejemplo 
la vida de santos, los documentos 
del Magisterio de la Iglesia, los 
muchos escritos de los Padres 
de la Iglesia, las Encíclicas de 
los Papas, y una amplia gama de 
lecturas espirituales.

La lectura es una manera 

de crecer en virtudes y el 
conocimiento de vidas ejemplares 
de los santos nos ayuda a iluminar 
las situaciones personales y 
a crecer en nuestra vocación 
cristiana.

Una manera de fortalecer la 
comunidad, la familia y la relación 
entre los amigos, es compartiendo 
lo que leemos. Cuando formamos 
círculos de lectura bíblica, 
intercambio de vidas de santos, 
lecturas espirituales, y diversas 
formas espontáneas de compartir 
una lectura edificante, hacemos 
que la lectura sea parte importante 
en el crecimiento integral cristiano. 
Un hábito de lectura espiritual con 
propósito de santidad nos cambia 
gradualmente la vida.

Gocemos la lectura espiritual 
con alegría y amor, porque leer 
nos transforma, cambia nuestra 
manera de pensar y de ver el 
mundo, conocemos otras formas 
de concebir la realidad y nos ayuda 
a expandir nuestro horizonte de 
conocimiento y de futuro. Además, 
siguiendo la recomendación 
bíblica nos instruimos para dar 
razón de nuestra fe: “estén siempre 
preparados para responder a 
todo el que les pida razón de la 
esperanza que hay en ustedes” (1 
Pedro 3, 15). Leer para pensar y 
vivir mejor.

«Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo».

Xalapa de la Inmaculada, Ver., 
24 de abril de 2025.

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

La lectura con 
propósito de santidad

En un momento que ha tocado 
el corazón del planeta entero 
y, con mucha humildad, me 

permito manifestar el sentir del Vicario 
Episcopal de Laicos Pbro. Julio Parra 
Hernández y de la CODAL en nombre 
de los diversos grupos arquidiocesanos 
que componen nuestra comunidad 
laical, con un doloroso sentimiento 
de orfandad, tras el fallecimiento de 
nuestro querido Papa Francisco.

Para la Comisión Diocesana 
para el Apostolado de los Laicos 
en Xalapa, el Papa Francisco, con 
su sencillez y autenticidad, fue un 
ejemplo a seguir para convertirnos 
en verdaderos discípulos misioneros.  
Por eso, con ferviente oración y 
sincero agradecimiento por su vida 
y testimonio nos hemos unido de 
distintas formas para continuar 
nuestro caminar siguiendo su legado 
de amor y servicio. Su mensaje de ir 
a las periferias, de cuidar a los pobres 
y marginados, de preocuparnos por la 
casa común y de saber que Él nos amó, 
resuenan con más fuerza en nuestros 
corazones.

Y tal como los discípulos de Emaús, 
después de esta tristeza inicial por 
la separación física, confiamos que 
a medida que atravesamos este 
momento de gran pérdida, podamos 
fijar nuestra mirada en el cielo, para 
ver el futuro con esperanza en el 
Evangelio; en la certeza de que Jesús 

El Papa Francisco deja  
un Legado de Unidad

resucitado sigue acompañando 
nuestro camino. Oramos para que 
pronto nuestro corazón arda y a 
ejemplo del Papa Francisco, podamos 
seguir compartiendo el Evangelio y 
caminando juntos, como auténticos 
hermanos en Cristo, bajo el paternal 
pastoreo del nuevo sucesor de Pedro.

Este momento no solo es una 
oportunidad para honrar la memoria de 
nuestro querido Papa Francisco, quien 
ha encontrado su descanso eterno en 
Santa María la Mayor, sino también 
para reafirmar nuestro compromiso 
con María y con la misión que Dios nos 
ha confiado.

Este Año Jubilar, que resuena en 
toda la Iglesia Universal, nos llama a 
vivir con mayor fervor nuestra fe y a 
ser agentes de cambio en nuestras 
realidades temporales. En nuestra 
arquidiócesis, estamos celebrando el 
Año de la Evangelización y Catequesis, 
un tiempo propicio para profundizar 
en la tarea de llevar la luz de Cristo a 
quienes más lo necesitan. Cada uno de 
nosotros está llamado a ser un faro de 
esperanza y amor en este mundo.

Sigamos adelante con el legado del 
Papa Francisco, como una única Iglesia, 
fortalecidos en la fe y comprometidos 
con la misión que nos ha sido 
encomendada. Que el legado de amor 
y compasión que nos deja el Papa 
continúe guiándonos e inspirándonos 
para caminar y peregrinar con María 
como auténticos Discípulos Misioneros 
de Jesucristo.
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Cardenales mexicanos 
participaran en el 
cónclave: Carlos Aguiar 
Retes, arzobispo Primado 
de México y Francisco 
Robles Ortega, arzobispo 
de Guadalaja.

LILA ORTEGA TRÁPAGA

Desde hace algunos años escribo 
la información relevante del 
Papa Francisco para este 

semanario. Apenas hace poco, escribía 
su situación de salud al cierre de cada 
edición, y al ser dado de alta, volvimos 
a ver sus mensajes, sus catequesis de 

Nadie conoce el día ni la hora
los miércoles y sus homilías. Leerlo, 
conocer sus palabras y sus intereses, 
me permite decir: Oró incesantemente 
por la paz. 

La paz entre naciones: Le dolía 
profundamente la guerra, por las 
víctimas que cobra, los hijos que deja 
huérfanos, las familias que destruye. 
«¡Cuánta voluntad de muerte vemos 
cada día en los numerosos conflictos 
que afectan a diferentes partes del 
mundo. Cuánta violencia percibimos 
a menudo también en las familias, 
contra las mujeres o los niños. Cuánto 
desprecio se tiene a veces hacia los 

más débiles, los marginados y los 
migrantes».

La paz al interior de cada uno: Al 
no creer, el ser humano se aleja de la 
alegría de saberse profundamente 
amado, y eso lo lleva a intentar llenar 
tal vacío con todos los placeres 
inmediatos, que no nos hace felices. 
«No podemos permitir que el corazón 
se encierre en ilusiones pasajeras ni en 
la tristeza. Debemos correr, llenos de 
alegría, al encuentro de Jesús».

La paz en la Iglesia: Buscó 
recomponer, integrar pero jamás 
cambió la esencia de la palabra del 

Señor, porque esa no pasará jamás 
de moda. «¡Hagamos espacio a la luz 
del Resucitado! Y nos convertiremos 
en constructores de esperanza para 
el mundo». Por tanto, si en algo 
apreciamos el conocerle y gozar de las 
mieles de la indulgencia de los jubileos 
que él abrió para nosotros, ofrezcamos 
rosarios, misas y oraciones por su 
alma. Que por la misericordia de Dios, 
descanse en paz. Y oremos también 
para que el Espíritu Santo ilumine 
profundamente a los cardenales para 
que puedan elegir con su gracia al 
nuevo sucesor de Pedro. 

Jesús siempre nos busca, sale a 
nuestro encuentro y nos alcanza 
cuando recorremos el camino 

de la desolación. Él es el Buen Pastor 
que sigue propiciando un encuentro, 
aunque haya tiempos en los que 
nosotros nos alejamos de él.

Por eso, cada vez que necesitemos 
regresar al Señor es conveniente que 
recordemos cómo conocimos a Dios 
y todo lo que hemos vivido en su 
divina presencia. Dios jamás olvida lo 
que hemos vivido con él, no olvida las 
cosas que en la intimidad cada uno le 
ha dicho y siempre tiene presente las 
buenas obras que hemos hecho por él 
y por la Iglesia, al comprometernos en 
una vida de fe.

Puede ser que, como los apóstoles, 
en algunos momentos hayamos 
olvidado algunas vivencias, hayamos 
descuidado la relación con Dios, y 
le hayamos dado la espalda a sus 
preceptos. Pero lo que hemos vivido 
y construido en la fe, Dios nunca lo 
olvida. Esta historia que hemos vivido 
con Jesús genera una memoria y 
nos da una capacidad especial para 
percibirlo cuando irrumpe en nuestra 
vida.

Esta es una de las lecciones que 
nos da Cristo resucitado, de acuerdo 
a los textos pascuales que estamos 

Jesucristo sale a nuestro encuentro
meditando. De ahí que los discípulos 
llegaron a percibir su presencia, 
incluso en medio de la desolación. 
Recordemos cómo el Resucitado se 
fue acercando a los discípulos desde la 
mañana de la resurrección.

María Magdalena era una discípula 
entregada y emocionada por la causa 
de Jesús, desde que el Señor apareció 
en su historia. A una mujer así le bastó 
una palabra para reconocer a Jesús 
resucitado. Lo había confundido con 
un jardinero, pero cuando Jesús la 
llamó por su nombre se dio cuenta que 
nadie más le hablaba así, ninguna otra 
persona se dirigía con esta ternura y 
delicadeza con las que Jesús tantas 
veces había pronunciado su nombre.

La Magdalena necesitó una 
palabra, pero los discípulos de Emaús 
necesitaron un discurso. El desaliento 
requiere una presencia y una 
explicación como las que Jesús procuró 
con estos discípulos. Necesitaron toda 
una predicación y el acompañamiento 
de Jesús en el camino a Emaús, para 
que fueran superando su desaliento, 
al grado de expresar que les ardía el 
corazón cuando escuchaban cómo 
Jesús les explicaba las Escrituras. 
El momento culminante de este 
encuentro fue cuando Jesús partió el 
pan.

Magdalena estaba familiarizada 
con el tono de la voz de Jesús. Los 
discípulos de Emaús conocían las 
Escrituras y el Señor hizo posible que 
volvieran a creer en ellas. Tomás, por 
su parte, reconoció a Jesús a través de 
sus llagas, lo que lo llevó a hacer una 

de las profesiones de fe más bellas: 
“Señor mío y Dios mío”.

El apóstol San Juan era el discípulo 
amado, conocía muy bien al Señor 
y en aquel encuentro en el lago 
de Tiberíades fue el primero en 
reconocerlo, cuando dijo con gran 
emoción delante de sus compañeros 
que se encontraban en la barca: “¡Es 
el Señor!”, refiriéndose a Jesús que se 
encontraba en la orilla.

Lo que cada uno de estos discípulos 
había vivido con Jesús, la huella que el 
Señor dejó en sus vidas hizo posible 
que lo reconocieran cuando se apareció 
resucitado de entre los muertos. 
Aunque nosotros nos hubiéramos 
apartado del Señor, tengamos en 
cuenta que ha permanecido una 
memoria del paso de Dios en nuestra 
vida, para que estemos siempre 
atentos de la cercanía del Señor.

Por otro lado, al reflexionar en el 
diálogo entre Jesús y Pedro en este 
mismo pasaje evangélico, veamos que 
siempre tenemos una oportunidad 
para volver al corazón de Cristo. Dios 
no nos deja a la deriva y siempre insiste 
para que aceptemos su amor.

Sorprende la forma tan delicada y 
caritativa como Jesús resucitado trata 
a Pedro. No lo amonesta públicamente 
ni le echa en cara su negación, sino que 
lo lleva aparte y lo va llevando de tal 
manera que considere sus acciones, 
se arrepienta y resurja su fe.

Tres veces Pedro negó a Jesús. Y 
ahora tres veces Jesús le pregunta 
si lo ama. Al principio parece una 
conversación normal y sentimental, por 

lo que Pedro responde en este mismo 
sentido. Hasta que cae en la cuenta de 
la profundidad de las preguntas y sin 
que Jesús mencione directamente sus 
errores, Pedro recapacita y se vuelve a 
comprometer con el Señor. Qué manera 
tan misericordiosa y esperanzadora 
de Jesús para hacernos reconocer 
nuestros errores y enmendarnos en la 
vida.

Siempre tenemos una oportunidad 
en la presencia de Dios para 
enmendarnos. Habrá que tomar en 
cuenta la respuesta de Jesús a Pedro, 
pues el amor al Señor se confirma 
sobre todo en el trato con los demás. 
Por eso, Jesús le dice al final: “apacienta 
a mis ovejas”, es decir, cuida a tus 
hermanos, vela por su crecimiento 
espiritual, reconoce en ellos el rostro 
de Dios.

Con la caridad y con la autoridad de 
Cristo vemos a Pedro en el libro de los 
Hechos de los apóstoles enfrentando la 
hostilidad de los judíos y respondiendo 
al sumo sacerdote que reprendió a los 
apóstoles por predicar el evangelio:

“Primero hay que obedecer a 
Dios y luego a los hombres. El Dios 
de nuestros padres resucitó a Jesús, 
a quien ustedes dieron muerte 
colgándolo de la cruz. La mano de Dios 
lo exaltó y lo ha hecho jefe y salvador, 
para dar a Israel la gracia de la 
conversión y el perdón de los pecados. 
Nosotros somos testigos de todo esto 
y también lo es el Espíritu Santo, que 
Dios ha dado a los que lo obedecen”.

 + Jorge Carlos Patrón Wong
Arzobispo de Xalapa
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latín “Cum clave” 
que se traduce “bajo 
llave”.

LAS VIRTUDES Y LOS VICIOS CAPITALES (24)

Vicio: LA PEREZA

La pereza es una de las formas de 
desaliento

No tener ganas de hacer nada 
es uno de los síntomas de la 
depresión, que no tiene una 

explicación exacta en su causa, pero 
que se da en algunas personas que se 
sienten ‘quemadas’ (burned, en inglés), 
que significa que se han cansado del 
qué hacer o de las preocupaciones, o, 
cuando es más grave, prefieren morir 
que seguir sufriendo o molestar a otras 
personas... De cualquier modo significa 
que se amontonan las preocupaciones 
en la mente y en el corazón del que las 
padece.

No se trata de calificar de 
perezosos a los que se deprimen, sino 
de explicar el síntoma semejante, 
sin la calificación moral, porque 
sería impropio y con frecuencia 
injusto. Cuando alguien prefiere estar 
acostado, incluso durmiendo casi todo 
el día, y no tiene ganas de comer ni de 
hacer nada, porque siente el desaliento 

o decepción en su vida, puede estar 
pasando la enfermedad psíquica de la 
depresión (que por muchas razones es 
comúnmente involuntaria) o, puede 
significar una franca actitud de pereza. 
Hay que discernir bien, ya que una es 
efecto de un verdadero agotamiento 
y un desgaste psíquico y la otra es 
un pecado capital, fuente de otras 
actitudes negativas sobre todo por el 
incumplimiento de los deberes.

De cualquier modo, el desaliento 
siempre requiere de la autocrítica 
y de una grande fuerza de voluntad 
para poder salir adelante. Los buenos 
consejos y los tratamientos adecuados 
(a veces con recursos propuestos por 
los especialistas) libran del desaliento o 
desánimo. Desde luego la oración, que 
expresa una total confianza en Dios, es 
la clave para superar con prontitud tal 
decaimiento.

Hay que tener cuidado ya que 
la sensación de sueño, cansancio, 
fastidio, hasta deseos de morir en vez 
de seguir soportando alguna prueba, 
es siempre una puerta falsa que no 
soluciona auténticamente nada, 
sino, al contrario, lo complica. No hay 
mejor terapia que estar ocupados, 
no demasiado preocupados, sino 
haciendo lo que nos toca hacer y no 
dejar que las cosas sucedan porque 
sí. No esperemos que los demás nos 

resuelvan todos los asuntos, ya que 
mucho depende de nosotros mismos. 
¡Cuidado con la pereza!

Es cierto que es necesario dormir, 
descansar, tener tiempo para sí y para 
ayudar o acompañar al prójimo, hacer 
lo que más nos gusta, pero no dejarnos 
llevar por la pereza y mucho menos por 
la depresión. Hay que saber descansar 
y pedir ayuda oportunamente.

¿A qué se debe la pereza?
No hay una explicación exacta o 

única a qué se debe la flojera en un 
ser humano, ya que de por sí todo 
ser humano es laborioso, es decir, 
muy trabajador y suele hacer grandes 
esfuerzos cotidianos, sobre todo en la 
juventud.

Sin embargo, hay una conexión que 
Jesús hace en el evangelio al señalar la 
importancia de descubrir los ‘talentos’ 
y ponerlos al servicio de los demás (cf 
Mt 25,14-30). Al tercer hombre de la 
parábola, Cristo le llama ‘siervo malo 
y perezoso’, ya que tuvo miedo, debido 
al concepto equivocado que tenía del 
dueño que repartió los bienes. En la 
parábola queda claro que los talentos 
no son para ser escondidos, por 
ninguna razón, no basta conservarlos y 
devolverlos tal cual se recibieron. Aquí 
se señala una profunda conexión entre 
el concepto que se tiene del ‘dueño de 

todo’, que puede causar miedo u otro 
sentimiento semejante y no hacer 
nada para que se multipliquen los 
talentos (o millones). Al siervo ‘malo 
y perezoso’ se le quita lo poco que 
tiene y lo echan fuera ‘a las tinieblas’. 
Se le llama también con el término 
despectivo de  ‘inútil’, que es una 
expresión despectiva, porque no sabe 
aprovechar lo que se ha confiado.

El perezoso tiene una actitud de 
dejadez, de parecer siempre cansado, 
de no mostrar interés por nada ni por 
nadie, de cerrazón en sus criterios, de 
pusilanimidad (contrario a la grandeza 
de espíritu) ya que muy rápido se 
desanima, se siente cansado y es 
inconstante. 

Aunque no sabemos con exactitud 
qué es lo que lleva a una persona que 
ha caído en la pereza, pero podemos 
reconocer los signos de tal flojera y 
las graves consecuencias personales, 
familiares y comunitarias que conlleva.

Si algunas veces nos sentimos 
agotados, hay que saber descansar 
oportunamente, pero con la ayuda de 
Dios hay que procurar no desanimarnos 
jamás, ya que el Señor bendice todos 
nuestros esfuerzos y nos acompaña en 
nuestras metas cotidianas.

† José Rafael Palma Capetillo, 
Obispo Auxiliar de Xalapa
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El Cónclave se 
realiza en la Capilla 
Sixtina.

El Papa Francisco insistió que nos 
encontramos en una emergencia 
evangelizadora, que es preciso 

evangelizar desde el gozo, con 
alegría misionera, involucrándonos, 
“primereando”, festejando y saliendo 
al encuentro de todos con la certeza 
que llevamos un mensaje que nos llena 
de alegría y que tiene la capacidad de 
transformar el mundo.

El Papa de la familia y de los 
jóvenes. Insistió, tanto como pudo, en 
el amor agradecido por los mayores, 
en el cuidado y atención de los abuelos 
y en el respeto por la sabiduría que los 
años les han dado.

Francisco ha sido el Papa que ha 
hecho un llamado lleno de ímpetu para 
el cuidado de la casa común, a ser 
responsables del cuidado de la tierra 
que Dios nos ha concedido, haciendo 
compromisos serios y dedicados para 
reducir la contaminación y la dura 
cuota que debe asumir el mundo con 
el descuido de todos. 

Nos ha recordado que la santidad no 
está en poses, adornos ni erudiciones, 
que hay santos incluso en “la puerta de 
al lado”, y que todos estamos llamados 
a vivir con emoción el sueño grandioso 
que Dios tiene con nuestras vidas.

Nos ha recordado que la 

misericordia es un antídoto que puede 
calmar el mal que hay en el mundo, que 
la misericordia nos permite parecernos 
a Jesús, el rostro de la misericordia. Ha 
sido el Papa de la paz. Con un llamado 
incansable por la paz, con acciones y 
emisarios que siempre estuvieron en 
los lugares azotados por la locura de 
la guerra, el Papa cercano a los que 
sufrían en tantos sitios golpeados por 
la absurda violencia que envenena el 
alma. 

El Papa de la Sinodalidad, que 
murió dejándonos el gozo del año de la 
esperanza, para que todos crezcamos 
como peregrinos de esperanza.

12 años del Papa Francisco

El viernes 25 de abril de 2025, 
en punto del mediodía, el padre 
Fabián Morales Pedraza y el 

padre Bartolomé de Jesús Antonio 
Sánchez junto con muchas familias 
celebraron una solemne eucaristía con 
motivo de san Marcos Evangelista, 
patrono  de la comunidad parroquial  

Fiesta patronal en San Marcos de León
de San Marcos de León, Veracruz. La 
solemne eucaristía del medio día la 
presidió el vicario parroquial, padre  
Bartolomé de Jesús Antonio Sánchez. 
Estuvieron presentes para concelebrar 
la eucaristía los sacerdotes: Eliseo 
Muñoz Colorado, José 

Hugo Martín Hernández,  Roberto 
Reyes Anaya, José Fabián Morales 
Pedraza y Salvador Morales Casas. 

En esta eucaristía en honor a San 
Marcos Evangelista, 18 niños hicieron 
su primera comunión y  estuvieron 
acompañados por sus papás, familiares 
y amigos.

Durante la homilía, padre Fabián 
Morales, párroco de esta comunidad,  
destacó la importancia de la eucaristía 
en la vida de las familias e invitó a 
los padres,  familias y padrinos a no 

dejar de alimentar a los niños con el 
Cuerpo y la Sangre de Cristo domingo 
a domingo.

Dios bendiga abundantemente 
al padre Fabián Morales, al padre 
Bartolomé de Jesús y a toda la 
comunidad parroquial de San Marcos, 
para que cada día vivan el evangelio 
y sean así luz y sal en medio de esta 
sociedad coatepecana y veracruzana.
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La Constitución Apostólica Universi 
Dominici Gregis  establece que los 
cardenales que, antes del día de la 
muerte del Papa «o del día en que 
quede vacante la Sede Apostólica» 
no hayan alcanzado la edad de 80 
años, tienen derecho a voto. 

Esperamos tanto tiempo la fiesta 
de la pascua y la emoción por 
su cercanía nos llevó incluso a 

apropiarnos las mismas palabras de 
Jesucristo cuando dijo antes de la última 
cena: “Cuánto he deseado comer esta 
pascua con ustedes antes de padecer” 
(Lc 22, 15). 

Ansiada, esperada y preparada con 
gran ilusión, la pascua trajo grandes 
emociones y un reavivamiento de 
nuestra fe. Así se encontraban las 
comunidades cristianas: jubilosas 
por la resurrección de nuestro Señor 
Jesucristo, cuando se anunció la 
muerte del papa Francisco. Pasamos 
del júbilo a la tristeza, de la emoción 
al pesar, del gozo a la conmoción. Por 
sus limitaciones y problemas de salud 
vimos cómo vivió en carne propia la 
lucha espiritual durante la cuaresma y la 
pasión de nuestro Señor Jesucristo.

No hay un momento ideal para morir, 
porque en todos los casos se trata de un 
encuentro personal y definitivo que cada 
uno tendrá con la misericordia del Señor. 
Pero este último llamado que recibió el 
santo padre en los albores del tiempo 
de la pascua, después de su última 
aparición pública en el mensaje Urbi et 
Orbi, de alguna forma esclarece todo el 
sufrimiento que se puede experimentar 
ante la muerte de un ser querido, de un 
padre, de un hombre de Dios que tuvo 
la bendita misión de pastorear al rebaño 
de Cristo desde el año 2013.

La pascua no tiene un aspecto 
triunfalista, sino que ofrece una luz que 
atraviesa firmemente la oscuridad y nos 
regala una presencia que nos inunda con 
la gracia de Dios, incluso en medio de las 
adversidades. La pascua de suyo es un 
contraste donde la vida se impone a la 
muerte, la luz a la oscuridad, el amor al 
odio, la congregación a la dispersión, la 
valentía al miedo, el júbilo a la tristeza, la 
afirmación a la negación, el testimonio 
al silencio, la bendición a la condenación.

Este carácter esencial de la pascua, 

Vivir desde la fe la muerte del Papa Francisco 
y el Cónclave que viene
que explica la naturaleza de la fe 
cristiana, lo exponía elocuentemente 
el escritor británico J. R. R. Tolkien: 
“En realidad, soy cristiano, y de hecho 
católico romano, así que no espero que 
la historia sea otra cosa que una larga 
derrota, aunque contiene (y en una 
leyenda puede contener de forma más 
clara y conmovedora) algunas muestras 
o atisbos de la victoria final”.

Dentro de los sentimientos tan 
profundos que ha generado este 
acontecimiento esperamos que el 
tiempo de la pascua, en el que fue 
llamado a la presencia de Dios el papa 
Francisco, sea una muestra, un atisbo 
de la gloria eterna a la que Dios llama 
a todos sus hijos. Este acontecimiento 
ha sido parte de nuestra pascua y se ha 
venido a integrar a todas las lecciones 
que estamos aprendiendo del Señor 
resucitado que muestra ese aspecto 
siempre inesperado de nuestra fe.

En los textos pascuales que 
meditamos estos días, vemos que, al 
encontrarse con Cristo resucitado, los 
discípulos reaccionan impactados ante 
lo inesperado. Nunca se imaginaron que 
se presentara así y que les hablara de 
esa forma. La fe cristiana es fascinante 
porque siempre nos ofrece lo inesperado.

Por lo tanto, hay que vivir el 
acontecimiento de la muerte del papa 
Francisco desde el misterio de la pascua, 
para que no seamos arrollados y sacados 
de contexto por todas las especulaciones 
y tratamientos mediáticos que tienden 
a privar de su carácter espiritual un 
acontecimiento como éste. 

No necesitamos cambiar de 
perspectiva ni debemos sucumbir a 
los enfoques ideológicos que politizan 
un acontecimiento que de suyo es 
espiritual. En vez de estar revisando los 
pronósticos en el celular o en la TV del 
armario, debemos ir al sagrario para 
vivir desde la fe este acontecimiento 
que mueve muchos sentimientos. 

Por lo tanto, partiendo de este 
contexto pascual quisiera señalar 
algunas recomendaciones para la 
comunidad cristiana que vive desde la 
fe este acontecimiento. No lo vivimos 
como analistas, ni editorialistas, ni de 
manera politizada; tampoco de manera 
sensacionalista y profana, sino como 
hijos de la Iglesia que lloran la partida 
de un ser querido y hacen oración por 
la decisión que la Iglesia tomará en los 

próximos días acerca del nombramiento 
del nuevo Vicario de Jesucristo. 

En primer lugar, tenemos que 
agradecer la vida y ministerio petrino 
de Francisco. No podemos prestarnos a 
especulaciones cuando apenas se han 
llevado a cabo sus funerales y cuando se 
siente todavía el dolor que la vida de un 
padre en la fe deja en el corazón de la 
Iglesia. 

Hay que dar gracias por los 
momentos que nos hizo sentir a Jesús 
y por la esperanza que llevó a tantas 
personas. Dar gracias por los momentos 
que anunció con toda su pureza el 
evangelio y presentó los tesoros de la fe 
que guarda celosamente la tradición de 
la Iglesia. 

De sus innumerables documentos 
e intervenciones magisteriales que 
incluyen Encíclicas (4), Constituciones 
apostólicas (39), Exhortaciones 
apostólicas (7), Cartas apostólicas (99), 
Motu proprio (75), Discursos (2393) y 
Homilías (545), quisiera, sobre todo, 
destacar su primer y último documento 
que expresan, por un lado, la impronta 
particular de un papa al inicio de su 
pontificado, y, por otro lado, su misión 
de custodiar y difundir el depósito de la 
fe. 

La Exhortación Apostólica Evangelii 
Gaudium (La alegría del evangelio) fue 
su primer documento, publicado el 24 
de noviembre de 2013. El 29 de junio de 
2013 se había publicado la Carta Encíclica 
Lumen fidei (La luz de la fe). Fue escrita 
principalmente por Benedicto XVI y el 
papa Francisco la completó y publicó, 
por lo que no se considera propiamente 
como su primer documento.

Su último documento fue la Carta 
Encíclica Dilexit nos (Sobre el amor 
humano y divino del Corazón de 
Cristo), publicado el 24 de octubre de 
2024. Conviene también mencionar la 
Bula Misericordiae Vultus con la que 
proclamaba un año jubilar extraordinario 
centrado en la misericordia divina, en el 
año 2016. El Año dedicado a San José, 
en 2021, en pleno tiempo de pandemia, 
con la Carta Apostólica Patris Corde. Y la 
Bula Spes non confundit, para convocar 
al Jubileo ordinario de este año 2025.

En segundo lugar, como hacemos 
con todos nuestros seres queridos, hay 
que pedir al Señor perdone sus pecados 
y que la misericordia que tanto pregonó 
llegue a experimentarla en su viaje a la 

pascua eterna. Estamos delante de un 
momento que exige hacer oración ante 
el tránsito a la vida eterna de uno de 
nuestros seres queridos. Es un momento 
para la oración, no para la especulación, 
para rezar, no para juzgar, para interceder 
desde la comunión de los santos por el 
eterno descanso del santo padre.

Los santos tenían bien presente la 
necesidad de una oración como esta 
y, aunque su bondad y su caridad eran 
evidentes, fueron los primeros en ser 
conscientes de su propia fragilidad e 
insistían que se hiciera oración por la 
salvación de su alma, cuando llegara el 
momento de pasar de este mundo al 
Padre.

En tercer lugar, una vez que se 
han llevado a cabo los funerales del 
santo padre, cuyos restos mortales 
descansan ahora en la Basílica de Santa 
María la Mayor -donde tantas veces 
acudió a encomendarse a la Santísima 
Virgen María, especialmente en sus 
viajes apostólicos (47)-, tenemos que 
acompañar a la Iglesia en los novendiales 
que comenzaron el 27 de abril. 

En cuarto lugar, así como vivimos 
en la fe todo este proceso de funerales 
y novendiales en sufragio por el alma 
del santo padre, que de la misma forma 
respaldemos a la Iglesia con nuestras 
oraciones, toda vez que el Cónclave 
para elegir al Sumo Pontífice iniciará al 
término de los novendiales. 

En este tiempo de interregno 
los mismos cardenales han venido 
iluminando el caminar de la Iglesia, 
destacando el dolor de los fieles y su 
gratitud al papa Francisco. Asimismo, 
se han referido al Cónclave para vivir 
desde la fe este proceso. El cardenal 
Gerhard Müller decía: “Todo papa debe 
servir a la misión de San Pedro: es 
servus servorum Dei. El futuro papa no 
es un sucesor de su predecesor, sino un 
sucesor de Pedro”.

San Bernardo, en el siglo XII, dirigió 
estas palabras al papa Eugenio III: “Has 
de considerar atentamente lo que esta 
época espera de ti”. El cardenal Timothy 
Dolan de alguna forma retoma esta 
exhortación de San Bernardo, al expresar 
lo que le gustaría ver en el próximo papa: 
“El corazón cálido de Francisco… ¿cómo 
lo diría? Más claridad en la enseñanza, 
más refinamiento de la tradición de 
la Iglesia, más profundización en los 
tesoros del pasado”.
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Hasta la fecha, el Colegio 
Cardenalicio está formado 
por un total de 252 
cardenales, de los cuales 
135 son electores y 117 no 
electores. 

El evangelista San Juan presenta 
(Jn 20, 19-31) una escena del 
encuentro de la comunidad 

con Cristo resucitado en la cual  el 
apóstol Tomás, el Gemelo, se aisló 
de la comunidad, es decir, no se dio 
cuenta ni pudo  percibir los signos de 
vida que estaban en la comunidad de 
fe. Jesucristo resucitado enriqueció  a 
la comunidad con su presencia, con el 
don del Espíritu Santo, con la paz y con 
el don de la reconciliación por su sangre 
con Dios. Tomás no estuvo presente 
cuando Cristo revitalizó e hizo una 
nueva creación de la comunidad de los 
primeros creyentes. La comunidad es 

un don esencial  a cada persona, por 
eso, es necesario que cada ciudadano 
reconozca el valor y la riqueza de la 
dimensión comunitaria del ser humano. 
Al reconocimiento de la importancia 
de la dimensión comunitaria de la 
persona, debe agregarse el esfuerzo 
personal para estar siempre dispuesto 
a colaborar con lo mejor que uno tiene 
para construir el bien común.

Cada ciudadano siempre estará 
llamado a descubrir que los valores 
comunitarios deben ante ponerse ante 
cualquier interés personal, pues de lo 
contrario, el desarrollo no será integral 
ni para los más necesitados. México y 

Veracruz necesitan que cada uno de sus 
ciudadanos desarrollen la dimensión 
comunitaria y que aporten lo mejor de 
sí mismo, para salir adelante de tanta 
violencia, inseguridad, corrupción 
y desigualdad social que invaden el 
territorio nacional.

Los procesos sociales e históricos de 
México y Veracruz ponen de manifiesto 
que, en muchos momentos de la vida 
de los mexicanos, ha prevalecido el 
interés personal, económico y político 
de ciertos grupos de poder que no 
tienen la menor intención de promover 
un desarrollo integral y universal para 
la ciudadanía.

Se necesita valorar la dimensión comunitaria de la persona

El sábado 26 de abril de 2025, 
por la mañana, el padre Lázaro 
Sánchez junto con su  comunidad 

parroquial de San Juan Xiutetelco, 
Puebla,  recibió a 4500 niños, para 
celebrar el encuentro decanal 
infantil del Año de la Catequesis y la 
Evangelización.

La recepción fue a las 9:30 a.m. en 
la entrada de la comunidad parroquial,  
donde se inició con una procesión 
hacia el estadio municipal de san Juan 
Xiutetelco, lugar en que se desarrolló el 
resto de las actividades del encuentro.

Asistieron niños acompañados de 
papás, abuelitos y catequistas de las 
diferentes parroquias del decanato 
Altotonga. También  estuvieron 
presentes los padres: Sergio Bonilla, 
decano, José Luis Galán, Rafael León, 
Francisco Suárez, Jacinto Vázquez, 
Ricardo Saldaña, José Eligió Mendoza, 
Héctor Cortés, José Pérez, y Lázaro 

Hoy más que nunca los mexicanos 
tienen la demanda, ante tantas 
problemáticas que se viven en el 
país, para desarrollar y fortalecer la 
dimensión comunitaria y, de este 
modo, alcanzar caminos de justicia y 
de paz.

4500 niños celebrando  
el Año de la Catequesis y la 
Evangelización

Sánchez quien es párroco y encargado 
de la pastoral infantil de este decanato. 

El  payaso Zucarita fue quien 
impartió el tema: “No nos alejemos 
de la Cruz de Cristo”. Después de 
esta catequesis, se vivió la eucaristía 
con todos los presentes en donde 
sacerdotes y laicos pusieron a los 
niños en manos de Dios.  Al cierre 
de la jornada, se tuvo la convivencia 
fraterna y compartieron los alimentos 
que ofreció la comunidad parroquial 
de Xiutetelco. Todo terminó  alrededor 
de las 3 de la tarde, para que todos 
regresaran a sus comunidades de 
origen.

Dios bendiga a las comunidades 
parroquiales del decanato Altotonga 
y sus párrocos y vicarios,  para 
que las familias y los niños puedan 
vivir y celebrar en sus hogares este 
año dedicado a la Catequesis y a la 
Evangelización que se instauró durante 
este año 2025 en la arquidiócesis de 
Xalapa.

PBRO. JOSÉ PÉREZ SEBASTIÁN
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A partir del 7 de mayo 
se reunirán en Cónclave 
53 cardenales europeos, 
37 americanos, 23 
asiáticos, 18 africanos y 
4 oceánicos. 

HAGAMOS REALIDAD ESTE SUEÑO
PBRO. J. FRANCISCO RAÚL RODRÍGUEZ CORTÉS

PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS GUTIÉRREZ

Pascua es despertar diferentes 

Debruyne, futbolista belga, 
invita a la reflexión, con esta 
interesante y sugerente 

propuesta: «Llegará un día en 
que los niños aprendan unas 
palabras, que al mismo tiempo, 
que les costará comprender. Se 
preguntarán, entonces: «Los niños 
de la India ¿Qué es el hambre? Los 
de Alabama: ¿Qué es la segregación 
racial? Los de Hiroshima: ¿Qué 
es la bomba atómica? Y todos 
los niños de todas las escuelas 
preguntarán: ¿Qué es la guerra? 
Y seremos nosotros quienes 
tendremos que responderles: 
Son nombres de cosas caídas 
en desuso, como las diligencias, 
las galeras o la esclavitud. Esas 
palabras ya no quieren decir 
nada. Por eso se las quitó del 
diccionario». Nos preguntamos, 
¿Cuándo podrán ser realidad estas 
hermosas palabras de Debruyne? 
¿Será posible un día acabar con 

el hambre?, la segregación racial, 
la bomba atómica, la guerra? O 
resultan una simple utopía. Los 
que creemos y esperamos en un 
mundo mejor debemos luchar 
para conseguirlo. será un camino 
difícil y penoso porque la meta se 
le divisa muy lejana, pero no es una 
tarea imposible porque los males 
que con nuestra conducta hemos 
producido, los podemos eliminar. 
No atribuyamos a la fatalidad 
lo que ha sido fruto de nuestra 
negligencia o maliciosa actitud, los 
problemas que hemos creado los 
hombres los debemos y podemos 
solucionar. Intentemos un cambio 
radical de conducta personal y 
comunitaria para encaminarnos 
hacia un mundo más solidario y 
fraterno donde se  acabará con el 
hambre, eliminaría la segregación 
racial, desactivaría las bombas 
atómicas y haría imposible la 
guerra.

Hacerlo de forma distinta

Aun cuando el Señor esté 
resucitado y con eso haya 
abierto nueva vida para todos, 

es posible que los cristianos nos 
encontremos “en las mismas”, como 
si nada verdaderamente importante 
hubiera pasado. Es posible que 
aún con el gozo desbordante de la 
pascua nos encontremos haciendo 
“lo mismo de antes”, como los 
discípulos que, envueltos en la 
oscuridad existencial de su noche, 
apesadumbrados y sin comprender 
nada -absolutamente nada-, vuelven 
a su pesca; a la pesca de siempre 
(cfr. Jn 21,3). Sin intentar, por lo 
menos, pescar del otro lado de la 
barca. Con sus ideas fijas. Haciendo 
lo mismo y mal. Sin buscar nuevas 
formas. ¡Cuánto nos parecemos los 
discípulos de todos los tiempos!

Preludio de su pascua, el amanecer 
Cuando estaba amaneciendo (Jn 

21,4), no sólo en el sentido temporal 
sino en el carácter existencial en la 
vida de los discípulos, (¡les estaba 
amaneciendo!). Su noche tenía que 
pasar. Jesús viene a su encuentro 
desde la orilla y los pone de cara a 
su realidad, porque la Escritura nos 
enseña que el fracaso se debe asumir, 
para transformarlo. Esa terrible noche 
la pesca fue un fiasco: el lago fue 
mezquino; no consiguieron pescar. 
Ante este acontecimiento lleno de 
frustración, Jesús los desafía a intentar 
de otra forma, a echar la red del otro 
lado. (Lo más lógico, que a veces se 
nos esconde)  Y es que, los cambios 
son así de simples y así de grandes, 
sólo colocarse en el otro lado, en la 
misma barca, pero del otro lado. ¡Qué 
desgracia!, a veces la vida se nos va 
en fracasos, echando la red donde no 
hay nada, y nos resistimos a cambiar. 

¡Qué pena! Ahí estamos -perdiendo el 
tiempo y las energías- lanzando redes 
que no consiguen nada.

Pascua es decir “te amo”
Jesús confronta a Pedro, luego de 

mostrarle la abundancia del lago, y de 
compartir la mesa con ellos. Lo pone 
de cara a su verdad más íntima, a lo 
más honesto de su vida. Y, hasta por 
tres ocasiones le pregunta si lo ama. 
Nacimos para amar, estamos hechos 
para el encuentro; nuestra vocación 
es el amor. Amar y ser amados. 
Por eso Jesús participa a Pedro de 
su propia pascua al ponerlo en la 
sintonía del amor. Y el amor, incluye 
la responsabilidad: “apacienta mis 
corderos”, ¿cómo confiarle lo más 
importante a quien no ama? Todos 
sabemos la distinción de verbos en 
los que se desarrolla el diálogo, pero, a 
Jesús no le importa que Pedro no sepa 
amar (Jn 21,15), le basta con que lo 

quiera (Jn 21,17), el Señor es tan bueno, 
que no demanda lo que sabe que no 
podemos dar.

Fenomenología de nuestra pascua 
También nosotros podemos 

atravesar la tentación de querer 
regresar a nuestras vidas en la 
penumbra de nuestras noches. 
Alejados de la luz de la Pascua. Pero el 
Señor va por nosotros hasta las más 
periféricas tinieblas de nuestra vida. 
Y va por nosotros para comunicarnos 
el nuevo amanecer. Para desafiarnos 
a intentar de otra forma, para 
demostrarnos su amor confiándonos 
nuestras propias responsabilidades. 
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Queridos hermanos y 
hermanas en Jesucristo: 

Cada año, la comunidad 
creyente de la Arquidiócesis 
de Xalapa con sus obispos, 

religiosos(as), seminaristas y 
fieles bautizados acudimos 
gozosos a visitar a nuestra Buena 
Madre Santísima Virgen María 
de Guadalupe. Ahí recordamos 
aquellas palabras llenas de ternura: 
“Yo soy la madre del verdadero 
Dios por quien se vive”. “No estoy 
yo aquí que soy tu madre?, ¿No 
corres por mi cuenta y estás bajo 
mi regazo?”

Se trata de la Madre de Dios y 
la Madre de todos los creyentes 
desde que ella, la madre del 
Salvador en el Calvario, es 
recomendada bajo el cuidado 
de Juan, el joven discípulo que 
representa a todos: “He allí a tu 
madre … he allí a tu hijo...” (Jn 
19,26-27). Esa es la razón profunda 
y plena de significado de nuestra 
peregrinación Arquidiocesana.

Este Año Jubilar, que 
caminamos como Peregrinos 
de Esperanza, en el Año de la 
Catequesis y Evangelización, 
el próximo 6 de mayo a las 11 
am pondremos como Iglesia 
Arquidiocesana a los pies de 

María Santísima de Guadalupe 
todas aquellas circunstancias 
que engloban sus alegrías y 
sus tristezas, sus miedos y sus 
esperanzas, sus aciertos y sus 
retos. Daremos gracias a Dios y 
a la Virgen María por los frutos y 
beneficios que siguen creciendo 
como resultado del Año de la 
Familia (2023) y el Año Juvenil 
Vocacional (2024): los santuarios 
de vida que son nuestras familias, 
donde se gestan las vidas de los 
adolescentes y los jóvenes, por 
las vocaciones que se suscitan 
en todas partes bajo la acción del 
Espíritu Santo, que nos hace una 
Iglesia con esperanza viva.

Preparémonos con la más 
grande alegría y la esperanza 
cierta de que nuestra Madre 
en el Tepeyac abrirá sus brazos 
acogedores y escuchará todo 
aquello que sus hijos mexicanos 
y xalapeños, pongamos ante sus 
ojos maternales. Dispongámonos 
a caminar en la esperanza de 
ser abrazados por la Reina de los 
mexicanos. 

«Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo».

Xalapa de la Inmaculada, Ver., 
29 de abril de 2025.

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

Queridos hermanos y 
hermanas en Jesucristo: 

Nos encontramos inmersos 
en el gozo desbordante 
del Tiempo pascual, 

celebrando el triunfo de la vida 
sobre la muerte, la victoria de 
nuestro Señor Jesucristo sobre el 
pecado. Esta alegría no es para 
guardarla egoístamente, sino para 
compartirla con el mundo entero. 
Precisamente hoy, en este clima 
pascual, la Iglesia nos invita a 
celebrar la fiesta de san Marcos 
evangelista, un testigo privilegiado 
del misterio que celebramos y un 
modelo para la misión que todos 
compartimos.

San Marcos, compañero de san 
Pablo y discípulo cercano de san 
Pedro, tuvo la gracia de escuchar 
de primera mano los relatos sobre 
la vida, muerte y resurrección 
de Jesús. Movido por el Espíritu 
Santo, puso por escrito estas 
enseñanzas en el Evangelio que 
lleva su nombre, ofreciéndonos un 
retrato vibrante y directo de Jesús, 
el Hijo de Dios, el Mesías Siervo 
que vino a dar su vida en rescate 
por muchos (cf. Mc 10, 45).

San Marcos no solo fue un 
evangelista –un escritor inspirado 
de la Buena Nueva–, sino también 
un catequista, pues su Evangelio 
fue fundamental para instruir a las 
primeras comunidades cristianas 
en la fe, transmitiendo el kerygma, 
el núcleo esencial del mensaje 
cristiano: Cristo ha muerto, Cristo 
ha resucitado, Cristo vendrá de 
nuevo.

La figura de San Marcos anima 
directamente, especialmente 
en este Año de la Catequesis 
y Evangelización que estamos 
viviendo en nuestra querida 
Arquidiócesis de Xalapa. Su 
fiesta nos recuerda una verdad 
fundamental de nuestra fe: por 
nuestro bautismo, todos hemos 

sido incorporados a Cristo y, por 
lo tanto, todos participamos de su 
misión sacerdotal, profética y real. 
Esto significa que todos estamos 
llamados a ser catequistas y 
evangelizadores, cada uno según 
su propia vocación y estado de 
vida.

Ser catequista y evangelizador 
es vivir nuestra fe con autenticidad 
y coherencia, de tal manera 
que nuestra propia vida sea un 
testimonio elocuente del amor de 
Dios revelado en Cristo Resucitado. 
Significa compartir con sencillez 
y alegría la razón de nuestra 
esperanza (1 Pe 3, 15) con quienes 
nos rodean, especialmente con 
aquellos que están alejados de 
Dios o que no conocen el consuelo 
de su misericordia.

La alegría de la Pascua nos 
impulsa a la misión. El ejemplo 
de san Marcos nos inspira a 
ser valientes y creativos en el 
anuncio del Evangelio. El Año de 
la Catequesis y Evangelización 
nos brinda una oportunidad 
providencial para renovar 
nuestro compromiso bautismal. 
No tengamos miedo. El mismo 
Espíritu Santo que impulsó a los 
apóstoles y a san Marcos nos 
asiste hoy a nosotros.

Que la intercesión de san 
Marcos evangelista nos alcance 
la gracia de ser fieles discípulos 
misioneros, apasionados por 
Jesucristo y por llevar su luz y 
su verdad a todos los rincones 
de nuestra Arquidiócesis. Que 
María Santísima, estrella de la 
Evangelización y Madre de la 
Iglesia, acompañe nuestros pasos.

«Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo».

 
Xalapa de la Inmaculada, Ver., 

25 de abril de 2025.

Llamados a ser 
testigos alegres del 

Evangelio

Nuestra Peregrinación 
a la Basílica de 

Guadalupe
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El movimiento Regnum 
Christi presenta un sitio 
web especial sobre el 
cónclave: https://www.
regnumchristi.mx/
conclave/ 

Funeral del 
Santo Padre

LILA ORTEGA TRÁPAGA

El pontífice que recorrió todo 
el mundo, sin importarle la 
guerra o el rechazo. Buscaba 

la paz, y hacer lo correcto de 
acuerdo al Evangelio. El sábado 26 
fue llevado a cabo el funeral, de 
acuerdo a los deseos que dejó el 
Santo Padre escrito años atrás en 
su testamento: 

«En el nombre de la Santísima 
Trinidad. Amén.

Sintiendo que se acerca el 
ocaso de mi vida terrenal y con 
viva esperanza en la Vida Eterna, 
deseo expresar mi voluntad 
testamentaria únicamente en 
lo que se refiere al lugar de mi 
sepultura.

Siempre he confiado mi vida 
y mi ministerio sacerdotal y 
episcopal a la Madre de Nuestro 
Señor, María Santísima. Por eso, 
pido que mis restos mortales 
descansen esperando el día de la 
resurrección en la Basílica Papal 
de Santa María la Mayor.

Deseo que mi último viaje 
terrenal concluya precisamente 
en este antiquísimo santuario 
mariano, al que acudía para rezar 
al comienzo y al final de cada 
viaje apostólico, para encomendar 
con confianza mis intenciones a 
la Madre Inmaculada y darle las 
gracias por su docil y maternal 
cuidado.

Pido que mi tumba sea 
preparada en el nicho de la nave 
lateral entre la Capilla Paulina 
(Capilla de la Salus Populi Romani) 
y la Capilla Sforza de la citada 
Basílica Papal, como se indica en 
el anexo adjunto.

El sepulcro debe estar en la 
tierra; sencillo, sin decoraciones 

especiales y con la única 
inscripción: Franciscus.

Los gastos para la preparación de 
mi sepultura serán sufragados con 
la donación del benefactor que he 
elegido, suma que será transferida 
a la Basílica Papal de Santa María 
la Mayor, y para lo cual he dado las 
instrucciones oportunas a Mons. 
Rolandas Makrickas, Comisario 
Extraordinario del Capítulo 
Liberiano.

Que el Señor dé la merecida 
recompensa a quienes me han 
querido y seguirán rezando por 
mí. El sufrimiento que se ha hecho 
presente en la última parte de mi 
vida lo ofrecí al Señor por la paz en 
el mundo y la fraternidad entre los 
pueblos.

Santa Marta, 29 de junio de 
2022»

Más de 400,000 personas 
llegaron de todo el mundo al 
Vaticano para orar por el eterno 
descanso del Papa Francisco, 
quien siempre anheló la cultura 
del encuentro, y en una homilía 
recapitularon las obras del Santo 
Padre. “Estamos reunidos en 
oración en torno a sus restos 
mortales con el corazón triste, 
pero sostenidos por las certezas 
de la fe. La existencia humana 
no termina en la tumba, sino en 
la casa del Padre, en una vida 
de felicidad que no conocerá el 
ocaso”. Dijo el cardenal Giovani 
Battista Re.

Ha quedado pendiente la 
canonización del Beato Carlo 
Acutis, programada para el 26 
de abril, y del beato Pier Giorgio 
Frassati, que se quedan para 
cuando sea electo el nuevo Papa.
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Plaza de San Pedro Sábado, 26 
de abril de 2025. El Cardenal 
Giovanni Battista Re, Decano 

del Colegio Cardenalicio, pronunció 
con profundo cariño el mensaje a 
los fieles congregados, en la plaza 
de San Pedro, para orar en torno 
al cuerpo del Santo Padre, y dijo 
que «con el corazón triste, pero 
sostenidos por las certezas de la fe, 
que nos asegura que la existencia 
humana no termina en la tumba, 
sino en la casa del Padre, en una 
vida de felicidad que no conocerá el 
ocaso».

Agradeció en nombre del Colegio 
de Cardenales, la presencia de 
todos, y saludó a los representantes 
de los gobiernos mundiales, lo que 
es muestra del buen pontificado 
del Papa Francisco. Pidió la oración 
de todos por el alma del Papa 
Francisco, para que le conceda la 
gloria eterna, encomendados al 
Evangelio. «A pesar de su fragilidad 
y sufrimiento final, el Papa Francisco 
eligió recorrer este camino de 
entrega hasta el último día de su 
vida terrenal. Siguió las huellas de 
su Señor, el buen Pastor, que amó 
a sus ovejas hasta dar por ellas su 
propia vida. 

El cardenal Battista realizó un 
recuento del paso del pontificado 
de Francisco, desde el 13 de marzo 

de 2013, cuando después de ser 
elegido por el Cónclave para suceder 
al Papa Benedicto XVI, fue presentado 
en el balcón a la plaza de san Pedro 
en persona, y al mundo entero a 
través de los medios. El nombre, en 
honor de san Francisco de Asís, se 
notó profundamente, en su amor por 
la naturaleza, el respeto a la vida y a 
toda la creación, y buscó un contacto 
personal con toda la humanidad. «Fue 
un Papa en medio de la gente con el 
corazón abierto hacia todos. Además, 
fue un Papa atento a lo nuevo que 
surgía en la sociedad y a lo que el 
Espíritu Santo suscitaba en la Iglesia». 

Nombró entre las características, 
su lenguaje recurrente de metáforas, 
imágenes, iluminado por el Evangelio, 
espontáneo, informal, cálido y cercano 
al drama actual. Mencionó que se 
encontraba realmente preocupado por 
los sufrimientos y buscaba en todo 
tiempo consolar y alentar la caridad. 

Habló del primer viaje a isla 
Lampedusa, símbolo del drama de 
la emigración con miles de personas 
ahogadas en el mar, y de sus 47 Viajes 
Apostólicos desafiando los riesgos. 
«El Papa Francisco siempre puso en el 
centro el Evangelio de la misericordia, 
resaltando constantemente que Dios 
no se cansa de perdonarnos: Él perdona 
siempre, cualquiera sea la situación 
de quien pide perdón y vuelve al buen 
camino.»

Del Jubileo, citó que la Misericordia 

MISA EXEQUIAL POR EL DIFUNTO ROMANO  
PONTÍFICE FRANCISCO
Resumen de la Homilía
LILA ORTEGA TRÁPAGA

y alegría del Evangelio son dos 
conceptos clave del Papa Francisco, 
habló de la cultura del encuentro y 
de la solidaridad que el Papa siempre 
tocó en sus encíclicas, mensajes, 
bulas. Con la encíclica Laudato si’  
llamó la atención sobre los deberes 
y la corresponsabilidad respecto a la 
casa común. “Nadie se salva solo”. 
También citó Mons. Re la incesante  
oración implorando la paz e invitando 
a la sensatez, a la negociación 
honesta para encontrar soluciones 
posibles, «porque la guerra —
decía— no es más que muerte de 
personas, destrucción de casas, 
hospitales y escuelas. La guerra 
siempre deja al mundo peor de cómo 

era en precedencia: es para todos 
una derrota dolorosa y trágica.»

Al final, dijo, pedimos todos para 
que Dios lo acoja en la inmensidad 
de su amor, sin olvidar que en cada 
encuentro y discurso pedía que no 
olvidáramos rezar por él. «Querido 
Papa Francisco, ahora te pedimos a ti 
que reces por nosotros y que desde el 
cielo bendigas a la Iglesia, bendigas 
a Roma, bendigas al mundo entero, 
como hiciste el pasado domingo 
desde el balcón de esta Basílica en un 
último abrazo con todo el Pueblo de 
Dios, pero idealmente también con la 
humanidad que busca la verdad con 
corazón sincero y mantiene en alto la 
antorcha de la esperanza».

Nadie se salva solo
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El cónclave iniciará el 7 de 
mayo, y el mundo externo a 
nuestra Iglesia quiere meter 

las manos en un proceso que no 
corresponde a este mundo, sino que 
viene del Espíritu Santo. Todo esto 
para quien no practica nuestra fe, 
es comparado con unas elecciones 
políticas, o una justa deportiva; es 
absurdo enterarme que hay casas de 
apuestas con quinielas sobre quién 
será el nuevo Obispo de Roma. 

El Colegio de los cardenales 
reunidos en Roma, que están 
en la preparación del cónclave, 
invitan al Pueblo de Dios «a vivir 
este acontecimiento eclesial 
como un momento de gracia y 
de discernimiento espiritual, a la 
escucha de la voluntad de Dios». 
Ya que reconocen la importancia 
de la oración de nosotros los fieles, 
que dan la fuerza de la unidad de la 
Iglesia. 

«Ante la grandeza de la tarea 
inminente y a las urgencias de los 
tiempos presentes, es necesario en 
primer lugar hacerse instrumentos 
humildes de la infinita sabiduría 
y providencia del Padre celestial, 
en la docilidad a la acción del 
Espíritu Santo. Él es, en efecto, el 
protagonista de la vida del Pueblo 
de Dios, es a Él a quien debemos 
escuchar, acogiendo lo que dice a la 
Iglesia (cf. Ap 3,6)». 

Encomendemos a nuestra Madre, 
la Virgen María, para que  acompañe 
a nuestros cardenales y les dé la 
calma, intercediendo para que sea 
únicamente el Espíritu del Señor 
quien los inspire a elegir a nuestro 
guía en los próximos tiempos en que 
se vislumbran imposiciones difíciles 
para todos. 

COMUNICADO  
A PROPÓSITO 
DEL CÓNCLAVE

El camarlengo de la Iglesia católica, 
Kevin Farrell, sella los apartamentos 
papales.
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Última bendición a toda la humanidad
«¡Gracias a Cristo —crucificado y 
resucitado de entre los muertos— la 
esperanza no defrauda!».

Recuento de momentos del  
								         Papa Francisco

13 de marzo de 2013: Habemus Papam
«Ustedes saben que el deber del Cónclave era darle un 
obispo a Roma. Siento que mis hermanos cardenales fueron 
a buscarlo al fin del mundo.»

Marzo de 2021: Visita a Irak
«Reafirmamos nuestra convicción de que la fraternidad es más 
duradera que el fratricidio, que la esperanza es más poderosa que el 
odio, que la paz es más poderosa que la guerra».

2016 Año de la misericordia
«Estoy convencido de que toda la Iglesia podrá encontrar 
en este Jubileo la alegría de redescubrir y hacer fecunda la 
misericordia de Dios, con la cual todos somos llamados a dar 
consuelo a cada hombre y cada mujer de nuestro tiempo».

2015: Se firma y promulga la Encíclica Laudato si´
«El desafío urgente de proteger nuestra casa común incluye la 
preocupación de unir a toda la familia humana en la búsqueda de un 
desarrollo sostenible e integral, pues sabemos que las cosas pueden 
cambiar.»

2016: Visita del Santo Padre a México
«No podía dejar de venir ¿Podría el Sucesor de Pedro, llamado 
del lejano sur latinoamericano, privarse de poder posar la 
propia mirada sobre la Virgen Morenita?».

47 viajes por todo el mundo.

2019, firma en Emiratos Árabes sobre la “Fraternidad 
Humana por la Paz Mundial y la Convivencia Común”
«Pensado con sinceridad y seriedad para que sea una declaración 
común de una voluntad buena y leal».

Marzo 2020 Bendición extraordinaria Urbi et Orbi, por 
pandemia de covid 
«Invitemos a Jesús a la barca de nuestra vida. Al igual que 
los discípulos, experimentaremos que, con Él a bordo, no se 
naufraga».

Octubre 2020: Publicación de la Encíclica Fratelli Tutti

«Podemos buscar juntos la verdad en el diálogo, en la 

conversación reposada o en la discusión apasionada. Es 

un camino perseverante, hecho también de silencios y de 

sufrimientos».

2023 Participa en documental Amen, Francisco responde
«Si quieres ver qué es la realidad, anda a la periferia. Y cuando 
digo periferias no solo hablo de pobreza, sino culturales, 
periferias existenciales»

Publicación de la carta Dilexit nos
«Sólo se llega a ser uno mismo cuando se 
adquiere la capacidad de reconocer al otro, 
y se encuentra con el otro quien puede 
reconocer y aceptar la propia identidad.»

2025 Jubileo ordinario Peregrinos 
de la esperanza. «Entraré en tu casa, 
Señor. Me postraré ante tu templo santo. 
Ábranme las puertas de la justicia. 
Entraré para dar gracias al Señor».
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s.i.comsax@gmail.com El cardenal elector 
más joven es el 
australiano de 
adopción Mikola 
Bychok, de 45 años.

La muerte del Papa Francisco, 
nada sorpresiva, conocidos su 
estado de salud y edad, no ha 

pasado desapercibida, dentro y fuera 
de mil y un ambientes que parecían 
irremediablemente adversos al 
catolicismo. Para beneplácito o 
reprobación de no pocos, incluso 
que se dicen católicos, la noticia, el 
comentario, la prospección y el juicio 
personal y social dejan entrever que 
el sobado pronóstico de que la Iglesia 
está perdiendo adeptos de pronto 
exige otro análisis, una mirada más 
profunda. El Papa Francisco despertó 
una sostenida oleada de simpatía 
al fondo de su vida misma, a su 
humildad no fingida, a su acogida 
a todos, todos, todos los seres 
humanos. Como alguien lo ha dicho, 
gracias a Francisco, “conocimos el 
rostro misericordioso de Dios”. 

Entristece que, en las 
múltiples entrevistas a prelados y 
vaticanólogos, se vertieron tantos 

Con Francisco conocimos el corazón misericordioso de Dios

desafectos al recién fallecido 
pontífice. Se afirma sin recato que 
Francisco abandono el verdadero 
depósito de la fe. Un papa siempre 
injustamente en la hoguera. Como 
Jesús mismo, el Papa siempre 
acogió a los pecadores (Mc,2, 13-
17; 5, 21-43; 10, 46-52); negándose 
a condenar a los leprosos de hoy 
(gays, lesbianas, divorciados vueltos 

a casar, a quienes se han alejado de 
la Madre pero desean adorar a Dios); 
abrazando, sonriendo, hablando, 
atendiendo a quienes imploran tan 
solo algo de cariño y aceptación.

Francisco fue una espina en la 
buena conciencia de los diversos 
bandos eclesiales: “vendaval social”, 
“Papa de los pobres”, “peligroso 
populista” (rememorando cómo 
acogió a los menesterosos en 
Roma y a numerosos migrantes 
desesperados en los palacios 
vaticanos), “fracasado reformador 
de la curia”, “antipapa” para 
algunos clérigos y laicos que lo 
atacaron con una virulencia que 
hacia décadas no se miraba en 
la Iglesia (Informe Denzinger-
Bergloglio, de tan lamentable 
memoria). Más no hay que dejar de 
decirlo: la inmensa mayoría de los 
fieles, sacerdotes, religiosas y altos 
prelados, seguimos y apoyamos a 
este auténtico “siervo de los siervos 
de Dios”, y lejos estuvimos de 
desearle públicamente que muriera 

pronto; oramos por él y por la fuerza 
con la que impulsó a la Iglesia de 
hoy, subrayando la misericordia, 
incrementando la colegialidad 
y sinodalidad, defendiendo a la 
ecología, condenando la pederastia, 
posibilitando la presencia efectiva 
de mujeres en el gobierno eclesial. 
El mundo entero, sumido en sus 
problemas, ha mostrado respeto por 
Francisco y su sencillez cristiana. La 
miopía de algunos no empañara su 
legado.

Se habla ya de un conclave 
incierto. Nada más falso. Basta 
recordar las apuestas y pronósticos 
catastrofistas en la elección de los 
papas más recientes, todos amados 
por sus pontificados muy alejados 
del vaticinio de hundimiento de la 
Barca del Señor. Agradecidos por 
un papado que mostró el poder de 
Dios, preparémonos para atestiguar 
de nuevo el revoloteo, siempre 
esperanzador y amoroso, del Espíritu 
Santo sobre la Iglesia de Cristo, el 
Señor, de nadie más.

El cónclave tiene su origen 
en el siglo XIII, tras una de 
las elecciones papales más 

largas de la historia. En 1268, tras 
la muerte del Papa Clemente IV, 
los cardenales tardaron más de 
dos años y nueve meses en elegir a 
su sucesor en Viterbo (Italia). Esta 
demora provocó gran escándalo y 
frustración entre los fieles y las 
autoridades civiles. Para forzar 
una decisión, las autoridades 
locales encerraron con llave (Cum 
clavis) a los cardenales, redujeron 
sus raciones de comida y les 
restringieron el acceso al mundo 
exterior. Así, bajo presión, se 
eligió finalmente a Gregorio X.

Impactado por esta 
experiencia, el nuevo Papa 
promulgó en el Segundo Concilio 
de Lyon (1274) la constitución 
Ubi Periculum, que estableció 

HISTORIA DEL CÓNCLAVE PAPAL
formalmente el sistema del 
cónclave: un encierro estricto de 
los cardenales, sin comunicación 
con el exterior, para elegir al Papa 
rápidamente y de manera libre.

Cuando un Papa muere, el 
cardenal camarlengo confirma su 
muerte de manera oficial. Luego, 
rompen el anillo del pescador y los 
sellos papales, y escriben un acta 
legal de su fallecimiento. Durante 
nueve días se celebran funerales, 
mientras los cardenales se preparan 
para elegir un nuevo papa. Sólo los 
cardenales presentes y menores de 
80 años pueden votar.

Mientras tanto, se organiza el 
cónclave: se prepara una parte 
del Vaticano donde los cardenales 
vivirán aislados hasta que elijan un 
Pontífice.  Cada cardenal tiene su 
celda con cama, mesa y crucifijo. 
Nadie puede entrar ni comunicarse 
con el exterior, salvo excepciones 
por enfermedad. Se toman medidas 

estrictas para asegurar el secreto.
El cónclave empieza diez días 

después de la muerte del Papa. 
Primero asisten a una misa para 
invocar la ayuda del Espíritu Santo, 
luego se reúnen en la Capilla 
Sixtina para votar. La forma más 
común de elección es el escrutinio 
secreto: cada cardenal escribe su 
voto en una papeleta, lo deposita 
en un cáliz y jura que votó según 
su conciencia. Para ser elegido, un 
candidato necesita dos tercios de 
los votos.

Si no se logra elegir in sucesor 
con los dos tercios necesarios, las 
papeletas se queman en una estufa. 
Se añade paja para que el humo 
negro indique que no hubo elección. 
Se hacen dos votaciones al día, una 
por la mañana y otra por la tarde.

Cuando un candidato recibe los 
dos tercios de los votos, el cardenal 
decano le pregunta si acepta ser 
Papa y qué nombre quiere tomar. 

Desde hace siglos, cada Papa 
elige un nuevo nombre, siguiendo 
el ejemplo de San Pedro. Aunque 
normalmente eligen a un cardenal, 
en teoría cualquier cristiano varón 
que no sea hereje o cismático 
puede ser elegido Papa.

Se avisa entonces al mundo 
entero por medio de la quema de 
papeletas con unos químicos para 
producir el característico humo 
blanco que sale de la chimenea de 
la Capilla Sixtina. A continuación, 
el cardenal diácono de mayor 
rango realiza la proclamación al 
pueblo desde el balcón central de la 
Basílica de San Pedro con vistas a la 
gran plaza, con el famoso Habemus 
Papam.

Este proceso, cargado de fe, 
oración y tradición, asegura que la 
elección del Sucesor de Pedro sea 
guiada, no por intereses humanos, 
sino por la voluntad divina, para el 
bien de toda la Iglesia.
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